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Cuando más del 40 por ciento de los electores que sufragaron el 2 de julio de 2000 lo hicieron por Vicente Fox Quesada para presidente de la República, seguramente los animaba el propósito, entre otros, de que empezaría a combatir la corrupción, el mayor cáncer económico-social, por harto costoso; moral y ético porque debilita los lazos comunitarios y el tejido social de la nación.

Iniciado el penúltimo año del autodenominado hasta hoy y sin rubor alguno, gobierno del cambio, la ancestral corrupción mexicana en todas sus vertientes –gubernamental y empresarial, política y religiosa, castrense y del narcotráfico, legislativa y judicial--, no sólo no disminuye sino que ahora se ventila en la pantalla chica y en horario estelar.

Lo novedoso es que el duopolio televisivo, particularmente la trasnacional de Emilio Azcárraga Jean, convirtió a sus conductores, animadores y bufones en fiscales y jueces que indician y sentencian a los ciudadanos, incluso en los ámbitos estrictamente privados y sin derecho alguno a réplica, para que les garanticen mantener los niveles de audiencia más elevados, es decir, los más altos ingresos y utilidades.

Y lo más grave y preocupante es que este brutal trastocamiento del Estado de derecho, usurpando funciones del Ministerio Público y del Poder Judicial por un poder fáctico, como lo es Televisa, es aplaudido por el presidente de la República ante la Sociedad Interamericana de Prensa, la mediocracia internacional, cuando de evidenciar y exhibir a sus adversarios políticos se trata.

Pero cuando estas denuncias involucran a personajes del círculo íntimo de la pareja presidencial –Marta Sahagún, las familias Bibriesca Sahagún, Sahagún Jiménez, Fox Quesada y Fox de la Concha-- todo el aparato gubernamental de Los Pinos se pone en movimiento para opacar y descalificar informaciones, desacreditar a periodistas y sus fuentes, e impedir que trasciendan al ámbito ministerial. El caso de la investigación periodística de Sara Silver para The Financial Times sobre los manejos económicos irregulares de la Fundación Vamos México es paradigmático.

En este caso y los de Amigos de Fox, Petróleos Mexicanos, Lotería Nacional, gastos de campaña de Santiago Creel Miranda, Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos, Luis Pazos y Provida, el discurso foxista sobre los medios como vigilantes de las conductas indebidas de políticos y gobernantes –una verdadera abdicación de las atribuciones del Estado--, brilla por su ausencia.

Además, vale preguntar: ¿Presidente, y quién va a vigilar al duopolio televisivo y al oligopolio radiofónico? Máxime si hasta un periodista muy cercano al Partido Acción Nacional, como lo es Jesús Delgado Guerrero, considera que Fox Quesada “es un soldado de la televisión” (Forum 139, XI-04, pp. 25-26).

La investigación periodística que se documentó en Conaliteg-Vamos México. Corrupción de Estado. El peón de la reina, así como en La corrupción foxista. Conaliteg un mar de engaños. Testimonio de impunidad, publicados por la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla y, en el segundo caso, también por Edicrisis, casa editora del diario La Crisis, y la Fundación René Avilés Fabila, está en manos de muchos lectores, de perfil diverso, pero hasta ahora, seis meses después, no ha tenido ninguna consecuencia ministerial pese a la abundancia de pruebas y documentos facsimilares.

Irrita el cinismo con el que se desenvuelven los actores principales de las presuntas corruptelas denunciadas. Pero es completamente natural. Pues son hombres y mujeres del primer círculo del foxismo los posibles involucrados. Y el tribunal mediático, destacadamente la telecracia, no tiene garantizado ningún incremento sustancial del raiting, los radioescuchas y los lectores. Amén de que todavía es un poco temprano para que empiecen a descubrir los grandes negocios del sexenio. Como con Carlos Salinas de Gortari: se despertarán engañados el 1 de diciembre de 2006, a reserva de quien sea el sustituto de Vicente Fox Quesada.

¿Y la sociedad civil? Ésa está muy atareada en atender los temas de la subsistencia de los mexicanos: empleo, seguridad pública, salario...
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